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(# Jiménez Morales al gabinete 
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Aun a ntes de que su nombre figure como la número dos e n la lista de candi-

datos priístas plurinominales en la primera circunscripción , María de los Ange-

les Moreno Uriegas renunció a la secretaría de Pesca. La sustituirá Guillermo 

Jiménez Morales, que abandona la Cámara de Diputados seis meses y medio antes dE 

que co ncluya la LIV legislatura . 

De regreso ya a las sesiones de su Cámara, la diputada Socorro Díaz, secr~ 

taria de la Gran Comisión, queda en situación for mal de sustituir al ex goberna -

dor de Puebla. Así como f ue la primera mujer que presidió una toma de posesión 

presidencial, podría ser la primera legisladora que coordine a la mayoría priís-

ta, a unque fuera por un lapso breve . Luis Ducoing en 1971, Marcos Manuel Suárez 

e n 1973, Rodolfo Go nzález Guevara en 1977 y Antonio Riva Palacio en 1979, pasare 

de la secretaría de la Gran Comisión a presidirla, algunos por corto tiempo . No 

basta esa pos i ción , por s upuesto, sino que se requiere añadir a ella experiencia 

legislativaJ que la dioutada Díaz posee por su anterior pertenenc ia al Senado . 

Sus j efes políticos podrían i ndicar de este modo su vp l untad de mantenerla vigen 
\1\ e ce >í l--e> cLo o(Q e CMA. ~S'.1C t \fl.(.DS', 

teJ~liXIli desp ués del oscuro episodio colime se. En situación semejante
1
, ( es tá 

Miguel Mo ntes García, a quien se le escamoteó la candidatura a gobernador, se le 

rehusó la senaduría y no se le ha invitado, como a J. Trinidad Lnaz Cárdenas, 

a la Suprema Corte. 

Jiménez Morales es el caso de un político afortunado. Aunque es abogado, 

y se desempeñó en actividades administrativas medianas, su presenc ia significati 

va la debe a su actividad partidaria y legislativa. Era diputado por segunda vez 

c ua ndo saltó a la gubernatura de Puebla, en 1981. No terminó su periodo cuando 

f ue reclamado, como si se tratara del hombre de la situación, para encabezar el 

comité prii~ta en el Distrito Federal. Quien lo escogió para tal fin mostró capa 

cidad para el desacierto, pue8 nunca en l a h istoria del PRI capitalino éste habí 
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, rese ntido derrota tan desastrosa. Claro que conservó la mayoría de las curules 

y los asie ntos en la Asamblea de Representantes, pero quedó convertido en mino ­

ría respecto del conjunto de la oposición . El propio Jiménez Morales, candidato 

por tercera vez a diputado, estuvo a punto de naufragar en su pretensión . N~XH!li}. 

Y sin embargo, como si resultara el gran triunfador, el candidato Carlos Sali-

nas le co nfió la co nducción de la Cámara . Empezó a entregarle buenas cuentas cua 

do, no obstante la violencia y pesadez de las sesiones de colegio electoral, y 

con el apoyo de Manuel Camacho, que lo asesoraba, le entregó la declaratoria de 

Preside nte electo y l uego, poco a poco, domó las iras de la oposición , con cuyos 

jefes, todos, ha establecido un sano acuerdo, productivo para su partido. Consi-

gui6, en efecto, que el PAN apoyara las reformas constitucional y legislativa en 

materia electoral, así como la reforma bancaria. 

No es ducho en la expresión oral, y ha cometido deslices como al obsequiar 

regalos ostentosos a los diputados o decir que la Constitución no prohibe a los 

sacerdotes ma nifestarse sobre temas políticos. Pero para los fines de su partid9 
un mar agitado por la borrasca i nic ial 

la LIV leg islatura pasó de ser MN~XN~xx~xx~x~MXIDXNBNXEX~XMN~ a una laguna donde 

sólo a veces se levanta el oleaje . 

Tal vez una metáfora aemejante hizo que se le designara secretario de Pes-

ca . Supo ngo que no habrá nadie que piense que con ello se le i nviste cardenal y 
pues a pesar del 

puede aspirar al Papado, ~RX~XENXRi ambie nte tec nocrático que predomina en el ga 

binete,MÍX~NRXMNXXRXMRXXRXXg~NRXN~N~XX~Ji~iiiix~XMiRNN~X~ÍX~XXIDRXXR~MÍ~~Xi~~XR~t 

táNX~íii hay ya media docena de secretarios que antes fuero n gober nadore s (Car-

los Hank, Enrique Alvarez del Castillo, Fernando Gutiérrez Barrios , Víctor Cer­

vera Pacheco y Pedro Joaquín Coldwell) y salvo don Fernando, todos fuero n diputa 

dos tambié n . 

Jiménez M~rales es el cuarto titular de esa joven secretaría. Creada como 
\ ~ ,J~v6 eJ)_ y'd V\ ero 

Departamento por 16pez Portillo e n 1976, él_ mismo 1a eo rwirtió en 1!1ecreikr~, Y 

en las dos circunstancias la confió a Ferna ndo Rafull, a quie n reemplazó Pedro 

Oj eda Paullada y luego siguió la casi casi candidata a diputada. 


